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Constituían uií ph]acete con. organizaci6n propia, en

torno de un patio, y que no era muy grande, per<J si níuy

riCamente amado, a juzgar l>Or loS reStOs que de éj lías

quedan tras )a sobria fachada del XVI, qu.e da a la plaza
de las horquetas y que ostenta los blasones de la noble

fami li a d.e los Mercado- P eha l os a.

Pasado el zaguán, amplio y sombrío, se llega a un

patia CuyaS pequeñas praparCialíes nOS indican que np

puede ser el del grarí palacio de Enrique,e IV, aunque si el

centro de uno de su» p~hellones, c) habitado par la Reina.

Las columnas de este patio han sido rehechas en. el pasado

síglO, aprovechando trazos de las antiguas por lo cual

afín coneervarí el mudejarismo de au traza. En el fondo,

un belliSimO arco a untad;., Aa13qgeadO pardos pue.teci-
l/as de arca escarz~no, da entrada a IOS amplios salpiíes

de la plant~ baja, aSí COrrlo tam,bien otroS arCos aná.lagos,
Uno que aó,n se conserva, al lado izq vier<lo y 3tro inde-

pendiente de Cste e idéntico a (), que ha sido destruido,

pero del "ual per~)uran a)gun<is restt>s.

l.iermt so trabajo de yeseria es el de estos arcos-en l s

cuales aparece patente la mano del maestro Jadel Alcalde

que trazó el de la Sal < c'el pabell6n etí vl alchz~r, al cu>l

tanto se aSemeja,n. Han perdido, bajo Ur3a Capa de cal, SU

policromi~, que sólo los blason.es conSe; vai3, pero aún I3O>

soryrelíde l a belleza y rvinuciosidad, l a de) icadeza irlcom-

parable de SuS )abOres. El mayor y más l3ermOsa, en frente

de la puerta. de entrada tiene por alfir una ancha faja
cu,biert~ par l~bores del. g6tico Hamígeroqu.e ostenta en

su centrO Se13<raS laS armas vt,e ( aStilla, y a ambOS ladpS

las llíismaS partidas, con )aS de l'ortugal; muy fina labar es

tzmbiéií la de l~s alb~negas y de la cresteria; pero lo más

caracteristico son las cintas que perfilar el intrad68 que se

línea, en Ja clave ferian J< u.na VO)ata idéntica a laS que

veraos en )os arcos de la a)fajeria, luego en el palacio de

COgol)udO, y, par ííltirí1O, erí el A/cázar, eomonata carac-

terística del estilo del morisco Xadei Alcalde.

De las habitaciones de )a plntíta baja. s6lo aquella a la

CuaI daban entrada la heimosa puerta de) fOndO y jaS

puertecillas laterales, conserva su carácter níerced a un

sencillo artesonado decorado con pintJiras de hojarasca y

entre cuyos entrecanes aparecen, (le pincel, las armas de

Castilla; fuera d,e esta pieza amplia y sencilla, r.le las (].e-

rnáS Sólo se ven aCá y al)á algún reSt() de arteSOtícdo seme-

jante. La escalera de piedra que se ve er3. nrí hngu)o, eS

sin duda la primitiva, aur3que desprovista del xi=o ante-

pechO que no dejaria de tener. b!égaSe por ella a ul1 re-

llarip pOr el cuai se entraba a las sala,S del pisp principal.
I.a puerta, ad,amada ta,mbién. corí yeserías, es casi una

pequeña copia de la sala del soiio, si no en los Retal )es de

labares en yeao, que aquí Son metíOS rnahornetaí3Os y máS

Aamigeros, por lo menos eri la organizaci6n, vuelven, a

aparecer esas típicas cintas que peral.ando el arco se e,n-

rosc~n, cruzandose, para. formar el alar, y qu.e sirven para

demostrar tina vez máS la ilítervenci6n en este edifiCta de

la Cuadrilla IIíudejar que trabajaba ep el AlciZar',muy

prirríprasaS spn tarrlbién laS hligranas del verifanal Cer'-

cano.

Rn el renovado int.rior, np quedan más recuerdos

de ~u antiguo destino que un> eSca/er~ de Caracol, rnííy

orla!parada, hábi/mente CoiIStruida en cuadrilla, que S»

duda daba acceso a las camarillas del iltimo piso y a

aquellas famosas galerías de los espejos que correspon-

diap, a esta parte del palacio.
l'uera de estos departamentos de Doña Juana, io rea-

taríte del edihciO perteneciente hoy a mnChas d3íeiíns y

RCStjna(jo a Tríu)' diversos 'lisos apenH< HlLlestrafl 8lgun
Retal/e de CoríStrucei6n, a)gJír3 restO de arteSOna~)O, unoS

arcos tapiados ;<)gún ajimez Ynedio destruido. No obsfBH.-

te aíín, en este mismo aho he podido (f,escurrir, en la par-
te que eS ESCuela de Bel)aS Artes lino Car3;aril)a, o)vidada

entre lOs desvalores y q33~ 11O tel»a acCeso )íaSta que COr3,

mptivO da ciertas reparaciOr3es hubo de derrit)irse un

muro; conserva esta camarilla u» li»<lo artesonado con

llojarasca de cardo pintad < en prisalla sobre fondo rojo, y
entre cuyas vi as se figuraron, de pincel, las armas reales

c/e Castilla, pero lo mis curioso lle Ia pieza es un arco Ae

herradura eml>Otrad i en el Rluro )' c/13e sin (lJ3(]a COmuni-

caba ct~r3 cámaras hoy deSaparecid~S. Fste oreo de herra-

dura, análogo a )os <le Sarí Antonio el Real, rlos 13abla de

los morisco1 alarifes de Fui iqve I>'. (.observa el palacio
l6bregos subterráneo», en alguno <le l~s cuales encerra-

ba quizá» el ke~ sílS aIimaha~,

Esto es lo ilue resta de la ca,sa de Enrique k V. Los Re-

yes Cat6lieo~ fuerOr los ííltimOs en líabitar)a', ~ a en radio

aparece .Iividido entre varias familias', los Mercado )3icie-

ran casa solariega en las habitaciones de Doña Juana;
Barros y Medinas en e) centro del palacio, <ionc/e funda-

ran luego un hOSpital de at3Cianos, cuya capilla oStenta un.

bel)O artesonadO que par algunos Se ha creidO procedente
del antigua palaciO real. ParraS y BraealnorlteS habilita-

r<>n para sus moradas la parte de Poniente. La nueva raza

de Reyes, venida del Austria, no supo c<irnprender, en so.

altivez y su melancolia. estos C) aros l)a)acios, construMos

CAI1 IHoruAd y Se33Sual viStoS><~d, entre e) bel )ieia ~le las

ciudades de Castil)~; refJígi6se en. tos alcázares altaneros

y aún hizo construir la inmel3Sa fkbrica ascética y sombria

de) EScorial; desap ~recfan era tarito laS arítiguaS rríaradaS

de Re~ es, con,verti(las unas en COríventr. S, desmembradaS

etras, coreo esta de San Martín, al tiempo en que Castilla,
lg recia y geríerosa, comenZaba a deCaer, luego Re h;~Qer

lJ ech o posibl e, con sus e nergía s, l w grarícl e Españ a de)

siglo XVI, ]u,~tr nr. COüITRVRAS
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prometimos no há, m<lehoS r íímeros, aten Jer con espe-
Cialíeima ater3ci6n ~ las fech'is de salilla ()e eSta Revista,
p arg. que h>eran en su s días aB U nei ad os, fi j os, com o

COrreSppnde, pero la <atalidad nOS persigue.
JX o solo por eSta prOmeSa, si nO porque es rí u eStro

deber lanZaí/a oportunamente, y además aves'ro deSeO

rríáS Significado, no» Contraria máS, nos duele extraardi-

nariarnente pub)icar)a con algún retraSO, Cvma hOy l3os

sg,cede, debido a l,as difiicu,enfades p~r', el ~provisjop,a-
miento de papel.

Teríe mps hechas g rallad eS Cpl3 tratOS, Ro solo y g,

para el importante c~ nSumo de nueStraS reviStaS, Sido

tambiér3 para el carísideratile gastO <le vuegtrOS talleres
'

tipográficos, pero lo recibimos corí demasiada lentitud,
que resulta doble, pt r la di6 untad de los transportes. Las

remeSas de laS fábrieaS, l3oS tardan c)iez Veces máS que
antes. Por esperar una c)e ellas, es la causa del retraso dg

este níímerO, )o que podemos prc bar, IAGO dudarígo lO

Ccimpre33derá nuestro piíblteo, y nos diSCulpará,. A pesar
de estar prevelíidO» para ella, nO han va'ido en esta, OCa-

ai.án nuestra» lireveltuones, que procura etnrs rías reS-

pon d ~ n para en lo s u ce si va.
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